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  Al final del libro encontrará la información para ingresar al Sistema de información en Línea - SIL - donde podrá encontrar algunos recursos complementarios como ejemplos prácticos de metodologías indicadas en el libro, autoevaluaciones, test y presentaciones en Power Point. 
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  INTRODUCCIÓN 

 
  Una de las figuras más importantes en todo el sistema educativo en cualquier parte del mundo lo representa el docente, quien, como cualquier ser humano, tiene errores y aciertos, lo cual permite verlo como una persona con altibajos, que se enfrenta al mundo para no tropezar de nuevo con la misma piedra y mantenerse firme en el camino hacia el éxito. El docente es el corazón del sistema educativo, representa un factor importante en el proceso de enseñanza, ya que es quien impone el ritmo y el futuro a los alumnos. Vale la pena aclarar que para lograr su cometido debe contar con buenas instalaciones educativas, medios audiovisuales y el apoyo de los gobiernos. 

 
  La mayor comprensión del docente en el aula es que la transmisión de conocimientos a los alumnos debe hacerse en forma certera y precisa para que estos emprendan ese camino de resolución de tareas, situaciones complejas o problemas en general mediante una lógica con sentido clara y concisa, atendiendo a las características fundamentales de cada alumno. Para esto, el docente debe implementar habilidades de aprendizaje, ajustando el proceso de enseñanza tanto a sus fortalezas y debilidades personales (magnitudes y habilidades cognoscitivas) como a la individualidad de sus alumnos. Se requiere enseñar a los alumnos a ser creativos, emprendedores y, sobre todo, que sean capaces, en su futuro cercano, de aplicar un control de sus emociones, de modo que puedan tener una vida llena de libertad, éxito y progreso. 

 
  Lo trascendental en los docentes es que ayuden a formar alumnos capaces de ser individuos con un amplio dominio, donde su sana manera de pensar y ejecutar lo que aprenden lo puedan poner en práctica o lo transfieran a otras personas, logrando un claro dominio de su propio aprendizaje. En otras palabras, enseñarles qué tipo de estrategias pueden usar en cada momento del proceso aprendizaje, utilizarlas, controlar dicho proceso, valorizarlo, en procura de revelar posibles errores, con la finalidad de no ser seres que repitan contenidos o memoricen páginas enteras, lo cual no tiene ningún sentido en un verdadero proceso de aprendizaje. 

 
  Definitivamente, hay que echar a un lado ese dinosauro tradicional que eran los procesos educativos basados en la teoría de enseñar el docente y aprender el alumno. La tecnología viene cambiando todos los procesos, no solo en las industrias, sino también en el ámbito educativo. Quizás uno de los aspectos que más ha coadyuvado ha sido el efecto pospandemia, que introdujo una visión diferente de lo que era el tradicional mundo de la enseñanza presencial. De aquí que el docente del futuro será más bien un tecnodocente. Para esto debe poseer un equilibrio razonable entre una persona intelectual, capaz de enseñar e impartir conocimientos y un ser afectivo, donde esa parte de calidad humana aflore a lo largo de todos los contactos con sus alumnos, con el firme propósito de conservar una sana y razonable proporción para formar mejores seres humanos en los medios digitales. Y es precisamente en esa calidad humana en donde los valores humanos tienen un lugar preferencial para hacer posible el verdadero desarrollo integral de los alumnos. Este es el verdadero proceso correcto y, lógicamente, mejorable en cualquier momento, para formar individuos independientes, inteligentes, sensibles y amantes de la tecnología. En fin, esto no es más que formar personas que razonen, piensen, además de tener actitudes profundamente humanas, tecnológicas y progresistas. 

 
  Ningún docente se puede dar el lujo de que su vida profesional transcurra solo en lo tradicional, porque irremediablemente ese tradicionalismo, analizado en profundidad, es simplemente un conformismo que conduce a la mediocridad. Porque los docentes tecnológicos saben que el día a día los puede llevar a perderse en lo puntual y lo habitual. 

 
  Estos retos obligan al sector de la educación, en especial a los docentes, a cambiar sus estructuras para adaptarse a una sociedad cada vez más tecnológica y exigente, que obliga a prepararse frente a un porvenir donde solo los más capacitados lograrán sus metas. Es ahí donde los docentes jugarán un papel primordial, cuando ayuden a las generaciones futuras a ser personas creativas, innovadoras, emprendedoras y, por qué no decirlo, a que tengan un toque de liderazgo tecnológico. 

 
  Si deseamos que lo mencionado en los párrafos precedentes se lleve a la práctica, los docentes deben gozar de bases tecnológicas, bases que deben formar parte integral de un docente con grandes virtudes. De hecho, cualquier persona que lea el presente libro y retroceda en el tiempo, recordará aquel maestro o profesor dedicado únicamente a la cátedra, donde el alumno era solo captador de lo que él expresaba. Solo los tecnodocentes podrán enfrentar esa oleada excepcional de tecnología y despertar, al mismo tiempo, el interés en los alumnos para que estos enfrenten con sentimientos y actitudes positivas todo lo que el futuro les depara. 

 
  Definitivamente, para enfrentar la oleada que venimos comentando, será imposible encararla sin docentes tecnológicamente bien capacitados. 

 
  Entonces el desarrollo en los alumnos de las habilidades del pensamiento y la formación integral como personas de provecho para la sociedad, o sea, que mucho más allá que una retórica educativa, se ha convertido en una verdadera necesidad en todos los países, ante los grandes desafíos que han ofrecido de lo que todos conocen como globalización mundial. Se requieren profesionales competentes, no solo en sus profesiones, sino como seres humanos, capaces de enfrentar un mundo donde la competitividad personal será cada vez mayor, con una tecnología que se abrirá a los más amplios campos y que abarcará más actividades. 

 

 
 
 
 
  PRÓLOGO 

 
  Para mí es un honor escribir el prólogo del libro Docentes creativos, del autor René Aragort. Se trata de una obra oportuna y necesaria en el contexto actual del proceso educativo. En este planeta cada vez más digitalizado y globalizado, la labor del docente se ha tornado aún más desafiante. 

 
  El autor comienza su introducción reconociendo la importancia del docente como la “raíz de ese árbol llamado enseñanza tecnológica que impone el ritmo y el futuro de los alumnos”. En efecto, el docente es el encargado de enrumbar a cada alumno en el sano mundo del aprendizaje, y su buen desempeño es primordial para el desarrollo de sus habilidades cognoscitivas, emocionales y, sobre todo, en su desenvolvimiento en la sociedad. 

 
  El argumento actual define, en forma acertada, que el docente debe ser competente al utilizar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) de forma eficiente y eficaz, con la finalidad de apoyar el aprendizaje de los alumnos. Las TIC pueden ofrecer nuevas oportunidades para el aprendizaje personalizado, colaborativo y significativo. 

 
  El autor señala que el tecnodocente debe tener una proporción altamente razonable entre la calidad humana, la formación profesional y el conocimiento tecnológico. Con gran acierto menciona que es imprescindible que el docente sea competente a la hora de transmitir conocimientos de forma clara y precisa, pero también debe ser capaz de conectar con sus alumnos a nivel emocional y tecnológico. 

 
  Docentes creativos es un libro que ofrece una visión clara y concisa de la actuación del docente en la era tecnológica. El autor proporciona ideas, estrategias y recomendaciones para que cada docente pueda ampliar las capacidades necesarias para ser docentes efectivos. 

 
  El libro es una lectura altamente sugerida para todos los docentes, tanto para aquellos que comienzan en esa noble profesión, como para los que ya tienen experiencia. Su contenido se adecúa a aquellos docentes que se encuentran en la transición hacia la enseñanza digital. También es una lectura recomendada para los responsables de la educación, ya que ofrece una visión clara sobre las habilidades y competencias que deben desarrollar los docentes para responder a los retos de la educación en los años que se avecinan. 

 
  No dudo que esta obra sea valiosa y que contribuirá a la reflexión sobre el papel fundamental que desempeña el docente en la educación actual y futura. El libro es un instrumento de amplio uso para que los docentes puedan desarrollar todo su potencial para ser docentes tecnológicos efectivos. 
 

 
  Licenciada Alba Pumero 

 

 
 
 
 
  CAPÍTULO 1

 EL DOCENTE

 
  ¿Alguna vez usted se ha detenido a pensar qué tienen en común un ingeniero, un licenciado, un médico, un técnico electromecánico, un alumno de secundaria (bachillerato, media, segunda enseñanza o educación básica) y otro de primaria (educación inicial y los estudios básicos)? Sencillo, todos, sin excepción, tuvieron ante ellos un docente que les enseñó parte de los conocimientos que adquirieron. El maestro es un profesional que comparte sus conocimientos siempre bajo la sombra de metodologías que permiten que el alumno desarrolle todo su potencial de conocimientos en pro no solo de él sino también de su país. No obstante, si se profundiza, se podrá observar que el docente es un profesional que tiene una gran habilidad al impartir su enseñanza. Pero lo que sí debe quedar bien claro es que todos deben poseer habilidades pedagógicas para convertirse en personas efectivas de los procesos de aprendizaje. 

 
  Ningún profesional de la educación se puede quedar al margen de los cambios, ya que es el docente el que en los centros educativos impulsa a que niños(as), jóvenes y adolescentes asuman con mayor conocimiento el efecto de estos cambios. Al respecto, Marchesi (2007) indica que: 

 
   Las tensiones que vive en la actualidad el sistema educativo son expresión de las transformaciones sociales y las nuevas exigencias que se plantean para la formación de nuevas generaciones. El acceso a la información y al conocimiento, los cambios de la familia y de los propios alumnos, las modificaciones en el mercado laboral, los valores sociales emergentes… son algunas de las características de la sociedad del siglo XXI que afectan, sin duda, al ejercicio de la profesión docente. (p. 13) 
 

 
  Entonces el docente, tajantemente, reconoce que la enseñanza es su dedicación y profesión primordial. Por lo tanto, sus mayores habilidades consisten en enseñar de la mejor manera posible a personas (niños, jóvenes o adultos), quienes asumen la postura de educandos. 

 
   Figura 1. Conocimientos 
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  Fuente: Elaboración propia. 

 
  El docente debe ser capaz de hacer uso del conocimiento científico, que, según lo planteado por Silva (2008) es “el que les encuentra solución a los problemas más complejos, pues se trabaja con una metodología estrictamente científica” (p. 11). Igualmente, debe usar el conocimiento vulgar, que según el mismo autor “se logra mediante la aceptación a priori de los hechos, constatables por sí mismos; a la verdad se llega de una manera natural” (p. 11). 

 
  Tanto docente, profesor, maestro, instructor o enseñante son algunos de los términos con los que se puede otorgar una frase sinónima denominada “vocación de enseñar”. Toda sociedad moderna que desea avanzar hacia un futuro próspero se fundamenta en ese bastión primordial denominado docente. Y esto es simplemente porque el docente debe trasmitir a las generaciones futuras valores, conocimientos y sobre todo motivación para que sus alumnos sean artífices de progreso y prosperidad a toda prueba; todo esto bajo el manto cada vez más dominante llamado tecnología. 

 
  Es sumamente importante en la vida de un alumno contar con excelentes docentes, porque ellos son los modelos que se deben seguir desde la edad más temprana del ser humano. De hecho, padres y docentes son el factor clave en la formación de todo ser humano. Un buen docente representa el elemento más importante en todo sistema educativo y esto redunda en sólidos avances en todo lo que comprende el proceso de captar conocimientos por parte de los alumnos. Se puede decir que, un sistema educativo es de calidad cuando sus docentes tienen el don hermoso de la calidad, tanto desde el punto de vista educativo como desde el punto de vista humano. Existe una clara relación entre docente de calidad humana y otro con calidad como educador. Esa actitud de ser un profesional aburrido y sin vocación, y en vez de esto ser docente apasionado, con ganas de enseñar y aprender cada día más, es lo que hace que un docente sobresalga por encima de los demás. Esa actitud positiva, sincera, humilde, pero de grandes conocimientos, cuenta y definitivamente es algo que cualquier alumno nota a simple vista. Un docente que esté encantado con su profesión, sin duda que siempre hará mejor y con más cariño su trabajo. Lograr la motivación de sus alumnos será directamente proporcional al grado de convencimiento de su capacidad para poder trasladar sus conocimientos a ellos y esto le dará mayor probabilidad de motivarlos y persuadirlos de que pueden aprender, superarse y ser capaces de enfrentar la vida con fuerza, pero con mucha humildad. Desde luego, paralelamente a esa gran actitud del docente, todo el sistema educativo, al unísono, debe apoyarlo otorgándole mejores condiciones de trabajo y remuneraciones, lo cual hará que fuera de su profesión su vida en la sociedad sea placentera y motivante. En otras palabras, una calidad de vida excelente (vivienda digna, vehículo propio, amplias posibilidades de futuro para sus hijos y, sobre todo, vivir mentalmente tranquilo, sin deudas o problemas que lo agobien). 

 
  Existe una relación fundamental entre docentes-alumnos-padres que, según Carvalho (2017), incrementa y se fortalece cuando este triángulo relacional es excelente y sólido. Además, esta relación resulta más productiva a medida que la comunicación entre los tres se mantiene o aumenta. En este caso, la actuación de docentes en el desarrollo académico, social y cultural en la vida no solo de ellos sino también de los alumnos es altamente beneficiosa, si tomamos en cuenta que un docente puede verse como un apoyo para los padres. 

 
  Ser docente significa ser partícipe de la modelación de un futuro de un ser humano, además de participar en la edificación de nuevo mundo, mucho más digno para vivir. Existe una simbiosis estrecha entre lo que enseña y lo que aprende un docente, ya que este debe mejorar o aumentar con frecuencia sus conocimientos para poder luego impartirlos. Ser docente es comprometerse a luchar en todo momento porque los valores sean parte de la vida de cada ser humano. Sin duda, es un oficio que ennoblece a cualquier ser humano porque permite mantener muy coherentemente lo que se es, lo que quisiéramos ser y todo lo que hacemos, pero, sobre todo, con lo que queremos que sean los alumnos en un futuro. 

 
  La vocación de un docente es el factor primordial para que le guste esa profesión. Además, están factores como el compromiso social y la responsabilidad de transmitir sus conocimientos sin ninguna mezquindad. Todo ello para lograr que los valores acompañen su crecimiento personal, fomentando su propia creatividad e imaginación. Todo docente debe tener claro que cuando educa está utilizando la mejor herramienta para hacer evolucionar a cualquier sociedad. Entonces, esto es directamente proporcional al momento de cooperar a que el cambio ocurra en cualquier sociedad. También hay que ver que el docente tiene la oportunidad de aprender de aquellos seres, como son sus alumnos, ya que ellos también tienen la sabiduría suficiente y a ellos se les debe escuchar, porque con toda seguridad tienen gran cantidad de cosas que decir. 

 
  Es importante saber que, si no se tiene vocación, si su paso por la vida tiene por objetivo solo prosperar personalmente, si poco le interesa transmitir sus conocimientos, si cree que formarse para educar es solo una frase sin importancia, entonces no se dedique a la docencia. 

 
  Los docentes tienen el enorme compromiso de promover el desarrollo futuro de los niños, niñas y adolescentes, ya que son ellos los que tienen el contacto directo con los alumnos que son el futuro de los países. Visto desde esta perspectiva, es necesario la formación de un docente productivo, con amplias habilidades para enfrentar situaciones tanto negativas como positivas y de responder sobre la marcha a esas a situaciones donde la competitividad crece a pasos agigantados. Se trata de un docente individual capaz de ser artífice del trabajo en equipo, instruido, amante de la tecnología y en condiciones de “ponerles el pecho” a las eventualidades que se derivan de los problemas cotidianos. De hecho, los docentes se deben formar de manera amplia en la reconducción de los elementos relativos a las mejores competencias, habilidades y conocimientos sobre los valores y un claro enfoque hacia la tecnología. También se debe centrar la atención en cómo esas capacidades y competencias de los docentes sean enmarcadas en una plataforma de adquisición del conocimiento. 

 
  Se trata de realinear el clásico docente hacia una enseñanza que sea algo más que mera instrucción en lectura y escritura; entonces esto por lógica implicará, la necesidad de innovar procesos de enseñanza para crear, poner en práctica y evaluar cursos de acción, de manera tal que los discípulos puedan ser reconducidos hacia la autopista tecnológica cuyas vías pasan por aprender a imaginar la sociedad como un edificio de cierta complejidad estructural con elementos arquitectónicos antisimétricos y donde la visión futurista forme parte esencial del aprendizaje. 

 
  Los docentes del futuro deberán enfrentar una vida profesional donde la bidireccional formará parte constante de ese profesionalismo, y es que todos irán desde lo universal a lo local, desde lo general a lo particular. Deberán saber moverse en la balanza que oscila entre la tradición y la modernidad, entre la competitividad personal o profesional y la igualdad de oportunidades. Entre los alumnos que aprenden rápidamente y aquellos cuyo proceso de asimilación es más lento, entre lo espiritual y lo material. Pero deben saber que el futuro es hoy, y de allí la importancia de que asimilen muy bien su rol de docentes tecnológicos. Definitivamente, los grandes movimientos mundiales referidos a la política, la economía, los cambios abruptos tecnológicos hacen que la tarea de los docentes sea más difícil y se tengan que plantear nuevos requerimientos para enfrentar estos desafíos. 

 
  Entonces los docentes no solo pueden actuar como transmisores de conocimientos y guiar la materia, sino también crear un entorno de aprendizaje positivo basado en problemas; un ambiente que fomente el interés, la autonomía, el ingenio y la creatividad de los estudiantes, lo que significa desarrollar las competencias, actitudes, habilidades y calificaciones necesarias para convertirse en docente (Santiago y Fonseca, 2016). Se presenta como guía, orientador, acompañante, mentor, tutor, gestor del aprendizaje, facilitador, dinamizador o asesor (Viñals y Cuenca, 2016). 

 
  Frente a las dificultades, un docente enfrenta retos, por lo cual debe encararlos con cariño y esfuerzo para que sus alumnos sientan que vale la pena estudiar para ser alguien en la vida. Trabajar con todos los compañeros y colegas y tener esa sana sensación de compromiso de contribuir con su país, con los alumnos y consigo mismo, aunque solo sea para poner un grano de arena en esa inmensa construcción llamada mundo. 

 
  El docente es un ser humano que debe estar muy bien preparado en relación con el papel que asume la compleja tarea de educar a las generaciones futuras, lo cual implica no solo transmitir la mayor cantidad de conocimientos a los alumnos. También implica la obligación de consolidar en ellos los valores y actitudes ineludibles para que puedan convivir y desarrollar todas sus capacidades, optimizar su calidad de vida presente y futura. Pero, sobre todo, tomar decisiones fundamentadas en el análisis razonado y lógico. 

 
  De manera general, se puede decir que el docente desempeñará un rol didáctico y de motivación, ya que debe atender a sus alumnos tanto en aquellas

 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

 
  	 Aquellos países que se consideran con altos ingresos per cápita, que realizan una gran cantidad de reformas educativas, las cuales, como es lógico, se centran en normas y aprendizaje más exigente, que requieren de docentes que administren muy bien sus conocimientos, ya que estos deben ir a la misma velocidad que el mundo evoluciona. Al esto ocurrir, por lógica, los docentes de menor experiencia tienen que soportar mayor presión por los altos requerimientos. 
 	 En el extremo opuesto están los países de ingresos cortos, en donde, por lo general, existen docentes con escasa preparación, además de salones de clases con un elevado número de alumnos que dificulta enormemente el proceso de enseñanza. Encima de esto tienen problemas relacionados con la vivienda, la seguridad y el traslado a sus sitios de trabajo. 
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